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P U B L I C A C I Ó N M E N S U A L 

D I R E C T O R - F U N D A D O R : 

D O C T O R M A R T Í N E Z L A D R Ó N D E G U E V A R A 

D I R E C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N ; CALLE DE ZOCO 

POR EL 

CDocíor Garios ^T{egrete 
Del InMituto Rubio 

Tema es el de la tuberculosis renal tan vario, tan complejo, con modalidades tan d s -

tintas en sus comienzos, en su sintomntología, en su evolución, en la manera de influen­

ciar los distintos tramos del aparato urinario y el estado general del enfermo, que a pesar 

de lo que se escribe y se discute, siempre encuentra el clínico problemas que resolver en 

el cainpo diagnostico y en la terapéutica a seguir; por otra parte, su frecuencia hace que 

sea siempre de actualidad, ya que cada caso particular es una incógnita que se presenta 

al urólogo. 

Parto del principio que la tuberculosis renales una afección esencialmente quiriirgica, 

salvo las excepciones que ya citaremos, y, por consiguiente, creo fuera de la realidad las 

discusiones que aún hoy se suscitan entre médicos y cirujanos relativas al tratamiento; 

en tanto no se presenten casos diagnosticados con todas las de la ley, curados anatómica 

y clínicamente, ya espontáneamente, ya por medios médicos, la tuberculos's renal no sólo 

es tributaria de la cirugía, sino que hoy es lema en buena clínica urológica <diagnóstico 

precoz, intervención precoz», y de éstos sí que pueden presentar casos todos los uró­

logos. 

Caso /.".—D. R. T., de treinta y ocho años, casado, natural de Cieza (Murcia) y re­

sidente en Palencia, población en la que ví por primera vez a este enfermo a mediados de 

Enero de este año. 

Enfermo pusilánime en extremo, con temperamento nervioso exaltado en grado máxi­

mo por las molestias de una polaquiuria frecuentísima que le impedía el descanso; indivi­

duo al que la sola vista de una sonda le causaba verdadero pánico; mimado hasta la exa­

geración por el caiiño y la solicitud de una amantísima familia; hoy a pesar del tiempo 

transcurrido, me parece mentira haber recorrido un camino que comenzó por la súplica de 

que ni en hipótesis se mencionase la posibilidad de una intervención, hasta llegar a una 

nefrectomia, pasando por una serie de incidentes de preparaciones y exploraciones diag­

nósticas. 
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